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Introducción
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«Cuando la religión que se profesaba anteriormente se ve dividida por discordias», señala Bacon en su sutil ensayo sobre las «Vicisitudes de las cosas», «y cuando la santidad de los profesos de la religión se ha deteriorado y está llena de escándalos, y además los tiempos son estúpidos, ignorantes y bárbaros, puedes dudar del surgimiento de una nueva secta; si además surge algún espíritu extravagante y extraño que se erija en su autor. Si una nueva secta no tiene dos propiedades, no la temas, porque no se extenderá: la primera es la suplantación o la oposición a la autoridad establecida, ya que nada es más popular que eso; la otra es dar licencia a los placeres y a una vida voluptuosa: pues en cuanto a las herejías especulativas (como las de los arrianos en la antigüedad y las de los arminianos en la actualidad), aunque influyen poderosamente en el ingenio de los hombres, no producen ninguna gran alteración en los Estados, salvo que sea con la ayuda de ocasiones civiles. Hay tres formas de implantar nuevas sectas: mediante el poder de los signos y los milagros; mediante la elocuencia y la sabiduría del discurso y la persuasión; y mediante la espada. En cuanto a los martirios, los considero milagros, porque parecen exceder la fuerza de la naturaleza humana; y lo mismo puedo decir de la santidad superlativa y admirable de la vida». 

En la medida en que se extendía su rango de conocimiento, las observaciones de Bacon son ciertas. Pero cuando intentamos aplicarlas a la historia del budismo, encontramos que necesitan una considerable matización. El budismo surgió en una época en la que «la santidad de los profesores de religión», la influencia de la jerarquía brahmánica en la India, estaba «decadente y llena de escándalos». Pero la época, lejos de ser «estúpida, ignorante y bárbara», estaba llena de una intensa actividad intelectual y moral; por todas partes, las antiguas doctrinas eran reafirmadas por sus profesos y atacadas por los críticos, mientras surgían nuevos sistemas de pensamiento. El propio Buda no era un «espíritu extravagante y extraño», sino un hombre cuyo pensamiento en lo esencial estaba en completa armonía con las ideas del hinduismo y cuyo carácter cumplía con el ideal hindú. Tu Iglesia se esforzó, en efecto, por suplantar la autoridad de los brahmanes, pero no buscó alcanzar este fin ni «dando licencia a los placeres y a una vida voluptuosa», ni mediante la espada. Tu maravilloso éxito se debió a «la elocuencia y la sabiduría de tu discurso y persuasión» y a «la santidad superlativa y admirable de tu vida». 

A unos ciento sesenta kilómetros al norte de Benarés, en la frontera con Nepal, donde la llanura del Ganges comienza a elevarse hacia las tierras altas al borde del imponente Himalaya, se encuentra una pequeña región que en otro tiempo fue el hogar de los Śākyas, una clase de Kshatriyas, o hombres de la casta guerrera. A Suddhodana de Kapila-vastu, un noble de la familia Gautama de esta tribu, le nació alrededor del año 660 a. C. un hijo llamado Siddhārtha. Cuando creció, Siddhārtha también se casó y tuvo un hijo, llamado Rāhula. Y entonces, cuando tenía unos veintinueve años, según cuenta la tradición, Siddhārtha se cansó del mundo y de la carne. El espantoso enigma de la vida —la vida con sus interminables vicisitudes de placeres fantasmagóricos y dolores siempre renovados— lo presionaba sin cesar, como ha presionado a tantos otros miles de hindúes, y no encontraba descanso en la casa de su padre. Así que abandonó el mundo para convertirse en un estudiante mendigo errante, con la esperanza de encontrar la clave del gran misterio en las enseñanzas de algún maestro de la sabiduría filosófica. Pero ninguno de los maestros que encontró pudo satisfacer el hambre de su alma, y la más severa mortificación de la carne no le aportó ninguna luz. 

Un día, mientras meditabas a la sombra de una higuera, tus largas búsquedas espirituales llegaron a su fin y se te reveló la respuesta al misterio de la vida. A partir de entonces, fue el Buda, el Vidente Iluminado, que había alcanzado la paz perfecta del conocimiento espiritual, el Nirvana  1; y los años que le quedaban de su larga vida los dedicó a impartir sus enseñanzas para la salvación de sus semejantes, fundando así la Iglesia Budista, hasta que, alrededor del año 482 a. C., lleno de años y honores, partió hacia el Nirvana supremo. 

Cuando examinamos las doctrinas que parece haber enseñado el Buda,  2 vemos que se basan en dos concepciones antiguas características del pensamiento hindú: la idea pesimista del  Karma y el  Saṃsāra, «obras» y «vagabundeo». Según el credo indio habitual, el universo está habitado por un número incontable de almas en diversos grados de elevación; y cada una de ellas debe pasar por un número infinito de nacimientos y muertes en los más diversos tipos de cuerpos. Cada momento de experiencia que cada alma vive en cada encarnación es el resultado directo de un acto realizado en un nacimiento anterior o posterior, y a su vez da fruto en una experiencia futura, formando así una serie de sufrimientos sin principio ni fin. Porque la vida, por agradable que parezca, no es en realidad más que una larga agonía ilusoria, de la que solo escapan unos pocos que, gracias a su perfecta visión espiritual, logran identificarse con el Ser trascendental, Brahma. 

Ahora bien, según la antigua tradición del Canon Pali, Buda discrepaba de esta enseñanza en un punto muy importante. Negaba que existiera un alma en el individuo y que hubiera un Dios, o Ser Supremo, actuando en los múltiples fenómenos del universo. Por supuesto, creía en los dioses: ningún hindú los ha cuestionado seriamente jamás; pero, según él, los dioses solo se diferenciaban de la humanidad en grado, y ninguna de las dos clases poseía ese centro permanente de pensamiento, esa identidad inmutable de la conciencia, que llamamos «alma» o «yo». Nuestros pensamientos nunca son exactamente los mismos de un segundo a otro; nuestra vida mental no es más que una serie de instantes de conciencia conectados causalmente. Con esta negación, Buda pensó que podría eliminar más fácilmente la debilidad moral e intelectual de la humanidad, que se basa en la concepción del «yo soy»; pues si no hay un sujeto real del pensamiento, ni «alma» ni «yo», no puede predicar su propia existencia y, por lo tanto, no puede concebir el deseo egoísta. Y el deseo es la raíz de la vida encarnada y, por lo tanto, de todo mal. 

Por lo tanto, Buda enseñó un «   », un «Camino Medio» igualmente alejado de los caminos mundanos y del ascetismo extremo, el «Noble Camino de los Ocho Miembros». Los miembros de este Camino son los siguientes:  Visión correcta, o aceptación de las enseñanzas de Buda que hemos expuesto anteriormente;  Deseos correctos, o aspiraciones puras que conducen a la rectitud, la caridad y la pureza de corazón; Habla correcta;  Conducta correcta;  Medio de vida correcto;  Esfuerzo correcto, o intención constante de evitar caer en debilidades de pensamiento o conducta;  Atentitud mental correcta, o permanencia continua de la memoria en las enseñanzas de la fe con el mismo propósito; y  Éxtasis correcto, o ejercicios espirituales que tienden a promover la paz y la santidad de la mente. Este «Noble Sendero» es una de las cuatro «Nobles Verdades» que son los pilares del sistema de Buda, a saber: el hecho de que la vida es miserable, el hecho de que su miseria tiene una causa, el hecho de que esta causa puede ser eliminada y, con ello, el dolor de la vida, y el hecho de que el «Noble Sendero» es el único método que puede alcanzar este fin, ya que destruye el individualismo egoísta inherente a la mente humana, el «pecado original», y crea un conocimiento y una simpatía universales, así como una calma y pureza espirituales que son la salvación. 

La doctrina de Buda sobre la naturaleza real del Ser y la conciencia se expresó en una famosa fórmula, llamada en sánscrito Pratītya-samutpāda y en pali Paṭichcha-samuppāda,  , que significa «origen en una serie causal». Los miembros de esta serie son los siguientes


Ignorancia (sánscrito, avidyā; pali, avijjā). 

Conformaciones (sánscrito, saṃskāras; pali, saṃkhārā). 

Conciencia (sánscrito, vijnāna; pali, viraññāna). 

Nombre y forma (sánscrito y pali, nāma-rūpa). 

Seis órganos sensoriales (sánscrito, shaḍ-āyatana; pali, sa.lăyatana). 

Contacto (sánscrito, sparśa; pali, phassa). 

Sensación (sánscrito y pali,  vedaṇā). 

Deseo (sánscrito, tṛishṇū; pali, tanhă). 

Atracción (sánscrito y pali,  upādāna). 

Ser (sánscrito y pali, bhava). 

Nacimiento (sánscrito y pali, jāti). 

Edad y muerte (sánscrito y pali, jară-maraṇa), dolor, lamento, sufrimiento, depresión y desesperación (sánscrito, śoka-paridevana-duḥkka-daurmanasyau-upayāsa). 



Hay muy pocos dogmas en toda la historia de la filosofía y la religión que hayan sido tan ampliamente discutidos e interpretados de manera tan diferente como este. Parece ser un intento de mostrar cómo surgen las existencias y las conciencias individuales en el proceso cósmico. Según las enseñanzas budistas, no existe un «alma» permanente ni una «materia» real. Solo existe un número infinito de series de conciencias, ya sea en potencia o en funcionamiento activo, y cada serie consiste en una sucesión de momentos de conciencia e , siendo cada momento el resultado directo de sus predecesores. Ahora bien, la fuerza que dirige este proceso en cada serie es tu karma, o «obras», la influencia de actividades anteriores, principalmente en vidas anteriores; es por razón de tu karma anterior que una cadena de conciencia en un momento determinado comienza a desarrollarse en un «individuo», es decir, en una conciencia de ser una persona, un ser humano, un ser divino o un animal en particular. Así pues, podemos interpretar la fórmula del Buda como una expresión vaga de la manera en que el individuo emerge del océano del ser cósmico. Lo primero es la «ignorancia»; es decir, cuando analizamos la operación del karma sobre una cadena de momentos de conciencia, encontramos que su efecto principal es causar ignorancia, es decir, la falsa creencia que tiene esta conciencia de que es un «yo», un ego, y las otras ilusiones consiguientes. Esta ignorancia, a su vez, da lugar a «conformaciones», las potencialidades del amor, el odio y otras debilidades similares del espíritu, que son el resultado de actividades en existencias individualizadas anteriores e inspiran actividades futuras. Entonces surge la conciencia del ser finito en general, y de ahí surge «el nombre y la forma», la concepción de un mundo definido de particularidades. Esto conduce a la evolución de los órganos sensoriales, y la unión de estos con el mundo aparente exterior a ellos produce la sensación, que da lugar al deseo. A su vez, el deseo conduce a una «atracción» e , el apego a la vida individual. Así se alcanza por fin la existencia finita, bhava, y la conciencia desarrollada pasa por las etapas del nacimiento, la enfermedad, el dolor y, finalmente, la muerte. Entonces el proceso comienza de nuevo bajo la guía del karma antiguo, reforzado por el que ha resultado del proceso que acaba de terminar. Si esta interpretación es correcta (y hay que reconocer que hay otras igualmente plausibles), es evidente que la fórmula no es satisfactoria en todos los aspectos; la conexión causal entre varios de los miembros de la serie en el Pratītya-samutpāda está lejos de ser clara, y solo puede considerarse un dogma: past hoc, ergo propter hoc. 

Según las enseñanzas budistas, un individuo no existe realmente; pero la apariencia de un individuo, la personalidad fenomenológica, es un hecho que no se puede negar y que debe explicarse. Los budistas lo explican diciendo que es una combinación de Nombre y Forma. En «nombre» se incluyen todos los fenómenos subjetivos del pensamiento, es decir, los sentimientos, las nociones generales, las «conformaciones» y la conciencia definida, que se denominan «agregaciones» (en sánscrito, skandhas; en pali, khandhas). «Forma», que significa los cuatro elementos de la naturaleza física (tierra, agua, fuego y aire) y sus productos, es un quinto khandha. Como hemos visto, la fuerza que une estos cinco khandhas en un individuo o personalidad aparente  es lo que se llama en sánscrito karma, en pali kamma, el resultado de todos sus actos anteriores. «Cuando un hombre muere, los khandhas que lo constituyen perecen, pero por la fuerza de tu kamma, un nuevo conjunto de khandhas comienza a existir instantáneamente, y un nuevo ser aparece en otro mundo, que, aunque posee diferentes khandhas y una forma diferente, es en realidad idéntico al hombre que acaba de fallecer, porque tu kamma es el mismo. El kamma, entonces, es el vínculo que preserva la identidad de un ser a través de todos los innumerables cambios que experimenta en su progreso a través del Saṃśāra». 3 Ahora bien, el gran propósito del budismo, al igual que el de la mayoría de las religiones hindúes, es permitir al creyente alcanzar la paz espiritual perfecta del Nirvāṇa y poner así fin al ciclo de renacimientos encarnados. Para alcanzar este objetivo, debes destruir tu kamma, y esto se puede lograr siguiendo el «Noble Sendero», que te conducirá infaliblemente, ya sea en tu vida actual o en una posterior, a la salvación final. 

Esta es, a grandes rasgos, la enseñanza del budismo tal y como la entienden la mayoría de los budistas de Ceilán y la India. En teoría, roza el idealismo nihilista, ya que considera todos los datos de la experiencia finita como fenómenos puramente subjetivos que no se corresponden con ninguna realidad objetiva y que son creados únicamente por la fuerza del karma; no hay ningún poder superior a la propia voluntad del hombre y a su karma para ayudarle a alcanzar la salvación. Sobre los misterios más profundos de la existencia, el origen del karma y la condición del espíritu después de haber abandonado para siempre el ciclo de los nacimientos, el budismo no tiene nada que decirnos. En la práctica, es un credo que fomenta en sus devotos, en abundante medida, tanto las virtudes hogareñas de la vida laica como las aspiraciones espirituales superiores del ascetismo; y sus ideales están bien expresados en uno de sus textos más conocidos, el Mangala-sutta del Sutta-nipāta: 

«No seguir a los necios, seguir a los sabios, reverenciar a los dignos de adoración: esta es la mayor bendición». 

«Habitar en una tierra propicia, el mérito de las acciones realizadas en el pasado, prestar la debida atención al propio espíritu: esta es la mayor bendición». 

«Profundidad de aprendizaje, destreza, buena educación, palabras bien dichas: esta es la mayor bendición». 

«Servir a padre y madre, la compañía de esposa e hijos, y las actividades pacíficas: esta es la mayor bendición». 

«La caridad y la rectitud, la compañía de los parientes, las obras irreprochables: esta es la mayor bendición». 
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